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S a l e
l j s  d o m i n g o s

y  d i  muchos 
EXTRAOBDINiEI 09

Q IB E O T O It-F Ü N D A D O R

Eloy Perillán 
B L ¿ X O

N ¡MERO SUELTO 
SE VENDE

'• 15 céntimos
de peseta.

húmeros Atrasado»
S o  C É N T I M O S

S U S C R iO I O f I B S  
F Madrid—3 meses, 

d.50 ptas; 6 meses; 
6  pesetas; un año, 
9 pesetas.

DIEECCIOS

í an Juan, 14
coa rto  hajo.

Suscr ic ion
COB EL DUBIO

E L  L I B E R A L  
P K O T IN C IA S

3 meses, 6 pesetas 
semestre, 10 pesetas, 
año, 20 pesetas. 

_BXTH AN JBEO
Onano, 48franco8oro

ULTIU.UAA
Un año, 10 pesos fts.

• ^ R A  M A O R I O  
no h a y  a o a cr io io n  c o b

EL liBíRAL

 ̂í^a Broma sol»
cuesta 

BN  PROVIN CIAS 
3 meses, 3 pesetas; 8 

meses, 6 .5 0  ptas.; 
un año, 10 pesetas.

K T R A N J E R O  
Un ano, 25 francos.

U L T R A U A S  
Un año, 7 pesos ftes.

Administración

San Juan, 14,
cu arto bajo.

ÓRGÁN A POLÍTICA REPUBLICANA

m

Y<

;Rabio do celos, aparte!
I.a prensa izquierdista que recibo á última hora, entona 

' '  nos á su partido, cuanob todos le creiatnos deseuajarin-
lo.
•La reunión en el círculo de 1. calle del Lobo—dice— 

i t .ido precisamente todo lo contrario de cuanto asegura­
ba.'nuestros enemigos. TenemoL vida y  municiones para 

ho tiempo.»
te permito poner en duda las predicaciones de esa ju­

rad aglvtinada (que diría el amigo Perreras).
’ a izquierda no na muerto, pero la ■verdad es que ha 

b ) testamento. Su médico de cabecera está en Madrid, 
y  cuanto liaga una visita más á la doliente, se la llevará 
Pateta, á quien será preciso confirmar con el nombre de 
Cristino.

Y  verán ustedes cómo en estos meses do calor se dará 
algún beneficio en los circos de verano, para c o ^ a r e l  en- 
tiern de la Margarita Oautier de ¡a política española.

D 1 mí sé decir que no retiro un sólo gié de la tirada de 
ve IOS que va á continuación (dedicados á ciertos bohemios, 
q "  no a todo el partido), porque, bien pensada la cosa, 
k  que puede resultar es que se hayan adelantado al-
gu semanas mis fúnebres presagios.

1 sino al tiempo, que la vida (diche sea con perdón de 
Jorje Manrique y de Becerra Armesto) no es más que heno 

verde por la mañana, 
seco á la tarde...

Reseñando las carreras, 
dice la prensa de fuste, 
que en el desfile brillaron 
los carruajes de costumbre; 
y  especialmente una briska 
que lucía cierto duque.

^¿B riska? dije para mí;
5ues que á lucirla se apuren 
08 condes y  los marqueses, 

y  demás sa*gres-andes; 
ya llerará nuestro día 
y les daremos un taU.

*4 4
El distrito de Almaviva 

llaman á Navalcarnero...
;ei habrán votado almas muertas 
al popular don Alfredo!

*4 ♦
Fiori y  Alberto Aguilera 

no vienen á este Congreso... 
¡mire usté i que quedar fuera 
dos hombres de tanto peso!

iCamison viene por Hoyos! 
á mi no me ha sorprendido, 
que los hoyos á los médicos 

es están agradecidos!

Estamos en el trimestre de las averías: no trascurre un 
pa de horas sin que t ngamos noticia de un percance, ó 
de amago de una necatomhe.

-E n  la estación de Ándújar descarriló el limes el tren 
ni aero 1, «iwío, y (me pudo resultar f^ foro  ó dinamita.

—En la lima de Escadron, la máquina de un tren echó 
fU' a una traviesa...

-E n  la tarde del dia 7. por poco no se repitió cerca de 
es villa coronada. La horrible tragedia del puente de Al- 
cu ía.

Un escuadrón de burras de leche de las que por la ma­
ña a nutren á los izquierdistas y por la tarde pastan á ori- 
llt del Manzanares, ocupó militarmente el puente de la 
lii a férrea, cercano á Jtítate.

En a()uella parte del trayecto, los trenes descendentes 
to an velocidad inusitada para po(Íer subir la gradiente 
qi comienza en dicha obra y termina en la estación de .Te­
ta .

El maquinista del tren-corto de Aranjuez (número 6) 
vió el pelotón de cuadrúpedas alimenticias, y aunque ^  
pronto dudó si serian burras de leche, ó electores ministe­
riales que se dieran á recorrer el distrito, el hombre se 
alarmó fundadamente: tocó el Canalejas y Mendoz de la lo ­
comotora, y no sin grandes esfuerzos consigutó que el ba­
tallón de nodrizas asnales saiiese de la caja de la vía.

Sin esta sumisión del ganado, casi seguro es que el tren 
hubiera descarrilado al entrar en él puente; y  la prensa ofi­
ciosa me hubiera colgado después el sambenito de haber yo 
preparado en la demarcación de mi obligada residencia, 
aquella falange revolucionaria. Afortunadamente, las po­
bres burras fueron más previsoras que los guarda-vías á 
quienes de ordinario íe ¿«í oa la i s w ,  y  comprometen á 
loa no menos pobres viajeros...

iDioa sea loado, y  permita que las_ celosas compañías 
de ferro-carriles persistai en an empeño de no cercarlas 
vías, ni con ■tapias, ni con empalizadas, ni con seto vivo, 
ni con zanjas de anchura suficiente; contentándose con 
abrir estrechas cunetas que bien puede saltar el consejero 
más abultado (y no lo digo por D. Venancio González;; y 
jugando á fa WmHs con loa intereses de este pueblo ingo­
bernable y rebelde que aguanta todos los abusos y soporta 
todas las imposiciones g truhanerías de los, monstruos y 
notabilidades que le quieren redimir.

¡Amént
*4 *

El general Pavía y Albarquerque ha dimitido en seco, 
el alto puesto militar que el (íobierao le había confiado en 
el e ército del Norte.

Ticen que le reemplazará el general Martínez Campos, 
nombramiento que aplaudiré con toda la fuerza de mis pu­
ños, porqúe ya es histórico en España que cuando D. Arso- 
nio manila tropas y hay algarrobos á la mano...

¡La mar, caballeros, la mar!
Y pues observo prudentemente que también se me ta la 

burra, como á los guarda-vias de los ferro-carriles, apéome 
por Ja cola y saludo á ustedes con toda la efusión de mi 
cariño, aconsejándoles que por ahora no emprendan viajes, 
porque estamos en la temporada de loa accidentes.

Elot P. Bü ió .
Valdemoro, 10 ie  Mayo de 1881.

EL PROCESO DE L A  BBOMA
(HISTORIAS ¡NTIRUS)

VII
■ Q U IÉ N  M A T Ó  L A  ZORRAT

y'E l Liberal V/ publicó el dia C del 
riente esta esquela funeral:

L A  IZQ U IE R D A  D IN ÁSTICA
HA MUERTO

Su abuelo el duque de la Torre, au 
madr&atra el Sr. Hartoa, eos misiytroe 
isoonaolablefl, Cánovae teetameutaTio, 
'itc., etc.,

Supüoan d V. ae airra encomeo* 
darla á  Dios 7  aaietlr á en entier­
ro queee TeríñoArA en el Circulo 
déla Izquierdaniafiana m iércolef.

El duelo ae deapi de en la calle de Ser­
rano

Se aaplicA \ Qoohé 7  la  maleta.

Y no vale negar qae al recio empuje 
de mi ruda campaña en verso y ])rosa, 
á pedazos reduje
aquella grey inquieta y codiciosa. 
Apuntaré sobre esto, un buen detalle 
para que el más incrédulo se calle.
El comité central de los izquierdos 
remitió circulares s la Habana, 
en lo cual no anduvieron aquí lerdos 
ios que borrar querían los recuerdos 
de su caduca fé republicana.
Y como en todas partes hay semilla 
de logreros astutos.

(1) Víase el núm. 1Ü3.

maestros en hacer politiquilla, 
ia circular debía dar sus frutos 
en la cubana Antilla.
Así fué, que no más llegar la bula
del nuevo Papa al apartado islote,
despertóse el instinto de la gula;
y  como hay en el mundo quien calcula
que es cursi el matrimonio sin un dote,
asi hay. alrededor de los partidos,
un numeroso lote
de «ícoí,,solterones corrompidos
(que se suelen llamar hombres corridos)
cuyo entusiasmo patiio se subleva
en cuanto ven que hay dote... vulgo, breva-
y mientras no columbran el provecho
se mantienen al pairo, ó en acecho,
llamándose decentes,
y en teto de opinión, independientes
lYa es antigua en España esta epidemia
de rastreros, famélicos gusanos,
qu» dejien ser oriundos de Bohemia,
no por ser de cristal, por ser gitanos
Pues hien: iba diciendo, que en la Habana
se recibió la bula, ó el prospecto
de la.man Panacea cortesana.
y prodnjo en los cucos tal efecto.
que al punto organizaron su partido,
con su gran comité que es lo primero
que se nombra, de aquellos que han comido
y por el asa agarran el puchero. ’
Designáronse varias comisiones
del comité central, con tal motivo,
según las instrucciones convenientes
que enviaban loa sábioí comitentes...
¡Cuántas derivaciones
tiene el verbo comer, en ocasiones!
bien se ve que es un verbo muy activo,
y  sobre todo, que es muy nutritivo'
TratíSse de instalar un club iocato,
con todo el aparato
que requiere el espléndido argumento
de un partido novato
que ha de cobrar á todos el barato
y  busca la ovación del alimento,
y ha nacido en el lu joy  el boato...
Tomáronsé mil notas
de erogaciones, cédulas y cuotas,
que apuntó cada hijo de vecino,
con el fiQ de instalar un gran casino...
poroue aquí sin casino, no hay patriotas.
lod o  marchaba, pues, á maravilla
en la gran capital de nuestra Antilla...
Mas de repente, ¡oh rabia! ¡oh desconsuelo'
un periodista ingerto en Maquiavelo,
un oscuro soldado de la idea,
mandó á la Habana la incendiaria tea..
Quinientos ejemplares del periódico
que remití primero, á precio miSdieo,
se vendieron á peso, y entre apuros:
y  a quince reales fuertes, y  á dos duros...
Uevando una ventaja á loa diarios
de los nuevos sectarios
en todo eomo en eso;
loa suyos m ventRan alli al peso.
El comité insular se descompuso; 
y del dinero que en brillantes pilas 
tenía ya, no se atrevió á hacer uso; 
leyó mi Broma, se quedó confuso .. 
dió la siniesira voz de /RompanJilas! 
y la finca al casino destinada, 
quedó desalquilada; 
y el partido tomado tan á pecho, 
se vió, no bien formado, ya deshecho.
Hoy mismo, cuando trazo estos renglones 
(que versos quieren ser y salen berzas 
á causa de tratar de comilones, . 
salvas sean notables excepcionesL 
está apurando sus mermadas fuerzas 
aquel partido joven y  arrogante 
que presumió de Atlante 
y ha quedado, á Holofernes reducido, 
y  por el tronco vertebral partido.
¿Qué es hoy la izquierda liberal dinástica^ 
lun pobre mito, una visión fantástica!
¿Y que es aquella iglesia, ayer bendita
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L A  BROMA

por tantos condotieros de aventura,
7 tantos mercenarios de levita? 
tina ruinosa, solitaria ermita 
i^e ya no tiene cera... y ménos, c«rír. 
¡Comenzó por Moret y acaba en Martos!
La abigarrada turba que creía
que al sol eclipsaría,
contando con más flechas que los Parthos,
se revuelca hecha trizas (y no c«drísf
porque teniendo algunos, viviría):
ya no entra en el recuento
Je los partidos que hay en movimiento...
y  de ella, sólo un hombre
saca intacto el prestigio y el renombre;
un general, de claro entendimiento,
H quien el pueblo mira respetuoso, 
á quien reserva acaso nuestra historia 
cd timbre más preciado y  más glorioso, 
el de haber sido puro entre la escoria: 
h1 d e  haber mantenido su criterio, 
firme, robusto, levantado y sério, 
en ese charco de chillonas ranas 
(¿ue pedían un rey con tales ganas, 
y JovE, ante su ctiáchata importuna, 
le s  dio el sol que secara b u  laguna.

Tal fue, pues, mí trabajo, y tal su fruto; 
la langosta, en estado de canuto, 
recibió tan buen golpe, que, atontada, 
débil y  desmedrada, 
se ha arrastrailo en constantes agonías, 
contando i>or ruidosas desazones 
las qué soñó bucólicas orgias;
7 hoy que ve hecho jirones 
el trapo que ostentó como bandera, 
se disgrega en revueltos pelotones, 
que podrán reclutar con poco eafuereo 
los partidos que quieran un refatóAo... 
Salvando, pues, lo bueno quá hay en ella, 
y dirigiendo solo mis lurores ■ • . 
contra los vividores, 
terminé mi querella.
Y  así como Je Roma eula Catasta, 
había meretrices en subasta; 
y así como remata el earnicerfr'- 
desperdicios de res del matadero; 
yo con el mismo tono, 
saco mi mercancía y la pregono:
—«A. ver, ¿quién quiere sabios y  estadistas, 
y juglares da club, y economistas, 
que lo mismo peroran sobre Atenas,
(jue fundan coiradías y novenas: 
que adoran el santo óleo 
lo mismo que el petróleo; 
que hacen juegos de manos 
y tocan el violon á cuatro manos?
,E1 que quiera satélites, sin miedo 
para hacer un fregado ó un barrido, 
y oirezca buen salario... que alce el dedo! 
iée rematan despojos de un partidol»

E l o t  P. B u x ó  ;1).
Y a l d t n o r o ,  Id LTayo d e  1884.

LA ÜLTIMA HORNADA

En la fábrica electoral han sido elaboradas algunas do­
cenas de diputados, hechos á la medida para uso del Go­
bierno.

Los hay grandes, medianos y  chicos, según el uso a que 
los destine el zeñó Antonio, ese cabo de coros de la zarzue­
la conservadora.

Los jóvenes parlamentarios, que en su mayoría proce­
den de la nada y  fueron concebidos, no por obra de varón 
sino milagrosamente, llagan al seno paterno de don Paco, 
y  se postran de hinojos, esperando que se les mande ladrar 
si es necesario; cosa que después de todo no ha de costarles 
gran trabajo, especialmente á los que proceden de la feraz 
Galicia, de la agreste Cataluña y  demás lugares ignotos.

I.a obediencia ciega constituye el encanto principal de 
estos origínales á la par que sencillos miembros de la Cá­
mara, y  el Gobierno lee ira llamando por numeración, á fin 
de no molestarse en aprender loa nombres de memoria. El 
nombre no hace á la cota, que decimos nosotros los traducto­
res correctos: lo esencial es el número; y cuantos más sean 
los adictos, mejor para el zeñó Antonio.

Los elegidos no saben adóndo van, é ignoran para qué 
ban sido creados.

En su mayor parta pertenecian á la clase humilde de los 
cúngrios políticos, que es una nueva especie de peces presu­
puestívoros, y vegetaban tranquilamente en sus aldea' ,̂ es­
perando nn destino de dos ó tres mil pesetas anuales que les 
hiciera hombree; pero el dios Éxito na querido elevarles á 
la categoría de loa Ordoñez, loa Collantes y  los Garrido Es­
trada, y  helos hoy convertidos en padres de la pátria, sin 
más trabajo que el de haber buscado una recomendación 
para D. Francisco Romero, el Sonriente;

Ahora comienzan á llegar á la  córte, y ya es chica la po­
sada del Peine para contenerlos. Muchos se han traído el 
catre doméstico, porque no se acostumbran á otroJecho que 
aquel en que hau dado sus primeras vueltas; y después de 
devorar eu silencio un par de huevos con patatas que Ies ha 
presentado la mano solicita de la posadera, acnden á la Pre­
sidencia del Consejo, vestidos con sus mejores prendas, y 
preguntan respetuosamente al portero si pueden ver al 
zeñó Antonio.

—S. E no recibe— le% contesta el ugier con bronco 
acento.

—Dígale V. que somos los que han salido de esta última 
hornada electoral—replican ellos.

El portero se retira y vuelve al poco rato.—Pasen uste­
des— dice—pero mucho ojo. jY  cuidado con manchar la al- 
fombral...

Penetran en el salón, y en su aturdimiento saludan res­
petuosamente á un calorífero, creyendo que es un tunciona- 
rio público vestido de negro; después se postran delante del

(i) «ContinaaTi en el ptóximo númeio», ai Dios ó )e Qnerdia Ci­
vil no diaponen otra cosa.—La redaocioa se permite recomendar d 
loa celeccloiüstaa conserven todos los námeros en qne ae contengan 
estas HiBTOBiAa, pcrqne esperamos que el interés irá orociendo, ann- 
qne ahora ne ss dsscübram sen toda slariclad los propésites del 
autor.

zeñó Antonio, y quieren besarle las manos y todo lo demás 
que se les presente; pero Saturnino el aabsecretario detiene 
ens ímpetus con una mirada de hombre experto.

— Lo primero qne deben ustedez hacer— dice el zeñó An­
tonio—ez ponerse máz decentez.

—¿Más decentes?—se atreve á preguntar uno de los jó­
venes electos.— Pues qué, ¿no venimos limpios?

 Cahayero—contesta et presidente—ezo que uzté trae
encima, no ez un gahan; ezo ez un felpudo.

—Pues mire V.; me io he. mandado hacer después de 
las elecciones, para que no tuvieran que decirme nada las 
malas lenguas del pueblo.

—A. ver—replica el jefe de los conservadores—que lez 
traigan unos cepilloz á estoz caballeroz para que ze azeen, 
y aluego que loa yeven á la caye de la Cruz pa que loz 
viztan.

Los jóvenes se retiran después de limpiarse todo lo po­
sible y  no vuelven á parecer por la Presidencia del Consejo 
hasta que no han adquirido un temo de diez duros en el 
bazar del A^nüa.

—ZeBore—les dice D. Antonio al verles de nuevo— uz- 
téz han venio aquí pa hacer too aquello que á mi se me 
ofrezca, ¿eztamoz? Lo que yo quiero ez gente, manque no 
sirva pa ná. Er Gobierno, que ze honra con mi presidencia, 
quiero que uatéz zean borregoz, y  aquel que ze oponga, 
que arce el deo: ¿eztamoz?

—Díga V.—se atreve á preguntar uno de los jóvenes— 
¿se me permitirá ejercer de orador en esta legislatura? Yo 
me expreso muy bien.

—Aquí no hay máz orador, que Mariano Catalina y Ba- 
gallar á lo zumo—replica indignado el zeiio Antonio.

Loa jóvenes comienzan á escamarse, pero se achantan 
por la bueaa y salen del palacio donde mora el mónstruo, 
convencidos J e  que no sirven para nada absolutamente.

Pero poco á poco se van soltando; y un día se atreven á 
entrar en Fornoa ^  piden un helado de los más grandes 
que haya; y otro día toman un simón y  se van a paseo 
hacia el Retiro, y  de calaverada en calaverada conc uyen 
por entrar en loa ministerios y solicitar credenciales, hasta 
que se deciden á echarse novia, y á cenar después del tea­
tro, y  á dirigir á los periódicos sueltos del tenor siguiente:

«Él distinguido diputado Sr. Zerote presentará uno de 
estos días á las Cortes una exposición que firman los elec­
tores del distrito de Cascaciruelas, pidiendo se les conceda 
el establecimiento de un puesto de bebidas gaseosas en la 
plaza pública de aquella importante villa. Aplaudimos el 
celo del digno diputado.>

La importancia va lentamente rodeando los actos de 
estos Zerotes advenedizos, y  á la vuelta de un par de me­
ses, aquellos que llegaron á la córte con hongo do ala es­
trecha y levita de ala de pichón, se han oonvertilo en ele­
gantes caballeros que discuten en los cafés, sisean en los 
teatros é increpan en todas partes á los que no piensan 
como el zeñó Antonio.

Poro su dicha no es completa, porque la elegancia, la 
autoridad y todas las demás prendas que constituyen su 
adorno, caen por tierra con estas solas palabras que les di­
rija el jefe del Gobierno:

— ¡Eh! silencio y á votar todo el mundo; so cwsis.
Juák Balkuquk.

El lunes próximo, á la hora que se anunciará oportuna­
mente, se celebrará una misa rezada por el alma del di­
funto capitán de carabineros, D. Higinio Mangado, en la 
Colegiata de San Isidro el Real.

En la imposibilidad de repartir esquelas, ae ruega á los 
numerosos amigos del ñuado que tengan por suya esta in­
vitación.

Por Astorgaha salido Pío Gullon... 
¡Qué emoción!

A Asturias se va Toreno, 
bueno.

No sabe cuando vendrá.
¡Bahl

Quiere internarse en la selva 
harto de sufrir aquí.
Pues, caballeros, por mí 

que no vuelva.

Pina ha sido muy aplaudido en Barcelona con motivo 
del estreno de La ducha.

Aplauden á Pina y prenden á Buxó y  á otros buenos 
republicanos... 

iQué país!

No te vayas con canciones 
á la puerta de Cristino, 
que el hombre está muy quemado 

' i>or cosas del izquierdismo.
¡Vengan á mí los leales! 
gritó con potente brío, 
y sólo encontró un vasallo...
Canalejas (don Pepito).

Eramos pocos...
Además de los Cánovas, los Sílvelas, los Barzanalla- 

nas, los Bugallales y demás familias felices, ha aparecido 
en el horizonte político otra colectividad nueva.

Lns Villaverdes.
¡Y yo que creía que Raimundín era único en su clase...

Con admiración lo leo 
y  sufre el pecho sencillo: 
¡Va á dejar el Ateneo 
Cánovas el del Castillo!... 

(que es muy feo).

Una explosión en el polvorín de San Felipe de la Ha­
bana.

Otra explosión en Guadalcanal...
Por fuerza...
¡No ha salido diputado el niño mayor de D. Venancio 

González!...

Hasta los primeros días de Jimio no ss celebrará la 
inauguración de la cárcel modelo..

Es decir, que los conservadores no nos podrán mandar 
á la nueva cárcel.

Porque, naturalmente, en Junio ya no habrá conserva­
dores.

Parece que el devoto y  general Terreros ha dispuesto 
que la guarnición de Madrid celebre los domingos y <lías 
festivos, grandes paradas.

Y es posible que responda 
la guarnición derrengada...
Después de tanta parada.
¿cuándo entramos en \s. fonda?

Los ministros se han pasado la semana en conferencias 
más ó ménos interesantes.

Mire V. que el interés que despierte Quesada...
Pues ¿y Valdoaera?
Recuptdo que una tarde quise oirle un discurso en el 

Senado, y por poco me muero del sentimiento.
Parece un fagot en oficio de difuntos.

Continúa el hermoso Moret desgañitándose todos los 
miércoles en la universidad, so pretexto de dar conferen­
cias sobre Administración.

No tiene necesidad de esos esfuerzos el digno ex-minis- 
tro de la Gobernación, para que reconozcamos sus felices 
dlsposieiones económicas.

Telegrama de La Competente:
sSoria 6.—Se ha cerrado la escuela de párvulos por la 

enfermedad reinante del sarampión.— Hoy ha llegado el 
Sr. D. Jacinto María Ruiz.»

Lo cual prueba que no hay nada distinto 
entre aquella epidemia y  don Jacinto.

Y  dijo un diario zwdo:
«La izquierda está viva, muy viva.»
(Y  coleando.)
«Lo que hay es que no siempre llueve á gusto de 

todos...»
¡Bueno! que llueva como usted guate; perojá que truena?

¡Cómo está el mundo, bimba mía/
Tampoco ha salido diputado González Fiori. 
¡Me cachis!...

Los diputados y  senadores de la izquierda piensan re­
unirse el día 18 para convencerse de que nadie se entiende 
en el partido.

Probablemente hablará Becerra, ese verdugo del idioma.
¡Castellanos, á defenderse!

El Sr. Posada Herrera se retira á la vida privada.
Hace mucho tiempo que venía iniciándose en el teatro 

la desaparición del género bufo.
Los vecinos de Llanes tendrán que soportar ahora el re­

pertorio de Santistébau.
¡Desventurados!

Por todas partes 
brindando amores, 
digo, billetes, 
andan los dulces 
revendedores, 
ó ramilletes 
conservadores.

Se ha presentado el sarampión en Soria.
Opinión de un periódico conservador:
«Los republicanos, esos trastornadores de oficio, van 

sembrando por doquier el espanto y  la ruina.»
Por telegrama que ha recibido el Ministro de laGuerra, 

se sabe que la  langosta de Ciudad-Real, no es semejante lan­
gosta. sino zorrillistas en estado de canuto.

u
Jove y Hevia prepara un discurso para el momento en 

que comience á andar la tááquina parlamentaria.
Se toman precauciones para evitar el contagio.
Porque los discursos de Jove son de los que se pegan.

La Correspondeneia quiere saber de todo y  suelta cada 
tontería que canta el credo.

Pocos dias ha, ocupándose de la república ecuatoriana, 
cu ja  Asamblea ha declarado oficial y  exclusiva la religión 
católica, dice:

« L a  p e q u e ñ a  r e p ú b l i c a ,  en la cual vive todavía el noble 
espíritu de G a r c í a  M o r e n o » ,  e t c .

Y  ahora sepan los que lo ignoren, que G a r c í a  M o r e n o , 
ex-Presidente del Ecuador, £ué un C a l o m a r d b , ó cosa asi, 
de cuyo noble espíritu y simpático nombre abominan todos .los 
americanos que tienen sentido común.

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tarde.

tH P .  y  U T .  D E L  U N IV E R S O , S A N  JU A N , 14 .
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